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Apuntes para la Historia Constitucional dé Cuba 

CON PLACIDO 
POCO se conoce de los que 

a c o m p a ñ a r o n a Plác ido en 
la g r a n a v e n t u r a de Ingresar en 
la conspiración planeada por Da-
vid Turnbul l , c o n j u r a que admi-
ten unos y n iegan otros sin que 
estos últ imos tengan datos para 
a s e g u r a r que todo f u é o b ; a inte-
resada de las autor idades espa-
ñolas. A b o n a n la ex.stencia de la 
conspiración un largo proceso his-
tórico, las coincidencias de episo-
dios y f e c h a s y hasta las declara-
ciones de personas de responsa-
bilidad moral como son, entre 
otros, José A n t o n i o Saco en el fo-
l leto de 1845, y D o m i n g o de] 
Monte en la c a r t a que desde Pa-
rís e ;cr ibió a O 'Donnel l . P u e d e 
admit irse que el miedo extrema-! 
se la nota en los cast igos, y que I 
la codicia de a l g u n o comprome-
t iera inocentes; pero no a f i r m a r 
que en este pioceso todo Ss fal-
so, y que j a m á s hubo concierto 
para separar a C u b a de España 
contando con el apoyo inglés. 

P o r esto, cuanto representa 
proyectar a l g u n a luz sobre los 
acontec imientos de " E l 4 4 " , cu-
biertos de sombras aún, es con-
veniente , y necesar ís imo saber 
quienes eran los compromet idos 
y como los descubrieron las au-
toridades. E l nombre de Luis Gi-
gaut se lee en la m a y o r í a de las 
sentencias , y como sobre él nada 
se ha diclio, este silencio provoca 
que a l g u n o s duden de su exis-
tencia, c r e y é n d o l e personaje fa-
bricado por la Comisión Mil i tar 
para j u s t i f i c a r sus cr ímenes; y 
Luis G i g a u t f u é una de las f igu-
ras principales, de " L a Escale-
r a " . Hombre de c o n f i a n z a ae 
Turnbul l , e n c a r g a d o de las pro-
pagandas entre pardos y negros; 
m u y hábil y cauto t r a b a j a b a con 
astucia e x t i a o r d i n a r i a desapare-

| ciendo de la escena con tanto mis-
terio como hizo su entrada. 

Por J O S E M A N U E L ' D E X I M E N O 
G i g a u t e r a mulato, natural de 

Santo D o m i n g o , y dueño de una 
carpinter ía en la cal le de Indus-
tr ia ; m a n t u v o amistad con Dodge 
d e s d e que éste v i v í a en N u e v a 
O r l e a n s , é*poca en que ya pensaba 
•en la l ibertad de Cuba. P a r a in-
t e r e s a r en los planes del Cónsul 
I n g l é : a las dotaciones de las fin-
cas de la jur isdicc ión de Matan-
zas, la que m a y o r n ú m e r o de es-
c lavos contaba entonces, hizo ires 
v i a j e s a dicha ciudad desde f ines 
de 1840, o comienzos del 41 , has-
ta Sept iembre de 3?42. E n Ma-
tanzas visitó a Fé l ix T a n c o para 
quien l levaba c a i t a de presenta-
ción del Vice-cónsul Cocking , or-
ganizando la j i ro 'a correspondien-
te en la comida que le diera Jor-
ge López. P a r a b a en Pueblo Nue-
vo en el café de su paisano Bon-
nard, y en L a H a b a n a se r e u n í a 
con Plácido en u n a bodega de la 
P l a z a del Cristo. G i g a u t se opu-
so tenazmente a la guerra a 
m u e r t e aconsejada por José Eri-
ce y Miguel Flores. Er ice odiaba 
a G a b i i e l de la Concepción V a l - , 
dés al que mencionaba, despec-
t i v a m e n t e , o r n o " an poeta mu-
lato l lamado P l á c i d o " , éste, en 
cambio , cuando se r e f e r í a a Eri-
ce a s e g u r a b a que s iempre vivió 
con m u c h a decencia, y aumenta-
do con su t r a b a j o el capital que 
le d e j a r e n sus padres Er ice prac-
t icaba la usura, y ¿u m u j e r pri-
ma h e r m a n a de la del Bardo. Se 
aliorcó en la prisión con el bra-
g u e r o que usaba. 

A n d r é s Jo¿é Dodge, h e r m a n o 
de otro Andrés Dodge condenado 
en la causa seguida c o n t r a Don 
José de la Luz , había nacido en 
L a H a b a n a ; de m u c h a c h o escapó 
de la casa p a t e r n a v i v i e n d o algu-
nos años en F i l a d e l f i a pr imero, y 
luego en N u e v a Orleans donde se 
hizo dent ista práctico. V u e l t o a 
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C u t a encontró ácomodo en el ga-
binete de Blackley que poco des-
pués le presentó a su cl ientela de 
Matanzas. A q u í c o n t r a j o matri-
monio con Gabriela P i m i e n t a , hi-
ja del padre Chávez v heredera 
de regular for tuna; ya casado em-
barco para Francia a poner en un 
colegio a los h i jos de Sant iago 
Pimienta . En vírpera de la trave-
sía habló con G ; gaut , Manuel Ro-
mán y Don Francisco Noy, sobre 
la conspiración. Dodge confesó 
sus conrxiones con los p l a n P S tlf>l I 
Cónsul Inglés al propio Goberna-! 
dor de Matanzas, que le a d e u d a -

ba crecida s u m a de dinero, y que 
tenía interés en favorecerlo. El 
brigadier García Oña pagó reli-
g iosamente esta cuenta a la viu-
da de Dodge. 

Sant iago Pimienta, hermano 
político ue Dodge, era joven de 
genio alegre, algo poeta, que en 
t iempos de B u í t r a g o en 1839, en-
cerraron algunos días por escribir 
unas " e n s a l a d i l l a s " insultando a 
las pe.sonas más respetables de 
Matanzas; suave en el trato de 
los esclavos, pese a las órdenes j 
enérgicas de su madre,- y I-astan-
le atolondrado, intentó sui ¡idarse 
a poco de preso con el cor ión de 
la capa. Algunos encausados, ne-
gros y esclavos, ponen en boca de 
P i m i e n t a la frase, " e n verbo de 
blanco no quedará uno v i v o " ; es 
probable que jamás pronunciase f 
estas palabras porque Santiago 
mil i taba en el grupo de Gigaut , ' 
e n f m ' 5 0 de declarar guerra a 
m u e r t e a los blancos por est imar 
4 u e ocurrir ía lo mismo que en 
Santo Domingo donde los mulatos 
fueron arrollados. Las confesio-
nes de P i m i e n t a provocaron las 
prisiones de Manzano y Flores. 

Jorge López, teniente del Ba-
tallón de Pardos de La Habana y 
agregado a la Compañía de Ma-
tanzas, era un ant iguo conspi ia-
dor condenado en 1831 por la 
Comisión Militar por asistir a re-
uniones sospechosas y vert ir con-
ceptos contrarios al gobierno, de- | 
nunciado en esta oportunidad por 
T o m á s Vargas . López fué el pri- j 
mero que instruyó al Tr ibunal de ' 
la división existente entre pardos 
y negros, así como de* que había , 
blancos principales comprometí-1 
dos. L a s declaraciones de López 
demuestran que estaba enterado, 
de la política inglesa con respec-1 
to a la esclavitud. 

Solicitaron ia cooperación do 
Manuel Quiñones, zapatero, natu 
ral de Sancti Splr i tus y segundo 
sargento del Batal lón de Moieno, 
por las especiales condiciones de 
su carácter, violento y arro jado 
Le señalaron para Capitán Jefe 
de la Infanter ía . Quiñones era ra-
cista y por él se tuvo noticias do 
un Carlos Guerra , n a t u r a l de Ba-
racoa y h e r m a n o de José María 
carpintero de Matanzas, represen-
tante de los conjurados . cerca del 
gooierno de Santo Domingo, que 
.mantenía correspondencia c o n 
Plácido por conducto de José 

| Froylan, pardo libre y vecino do 
Trinidad. Froy lan pasó dos me es 

jen Matanzas en 1 8 4 1 cuidándole 
de los gallos de Don P e d r o Sán-
chez y a don Ge; ónimo Oliva. 

| Cumpl ía en la Cárcel de Trinidad 
al mismo t iempo que el poeta. 
L a s declaraciones de Quiñones 
l l e v a r o n . a la detención de Pedro 
ue ia Torre , ten.ente de Bombe-
ros de Matanzas, establecido en 
Cienfuegos. 

Pedro de la Torre , habanero y 
músico, partió de Matanzas para 
Cienfuegos en 1842 a conquistar 
nart l daríos en la jurisdicción. La 
Torre se colocó como músico en 
el Teatro de dicha Ciudad, y te-
nía el encargo de esperar con sus 
fuerzas a las tropas que saliendo 
de Jamaica desembarcarían en un 
lugar de la costa entre Cienfue-
gos y Tr in idad; a este objeto de-
bería reunir su gente en el lugar 
l lamado L a L e c h u z a , 9 e n Caonao, 
donde encontraría armas sufi-
cientes. Int imo de Plácido hospe-
dó al poeta en su casa las dos ve-
ces que éste pasó por la Perla 
del Sur. 

Bruno, calesero y esclavo del 
doctor Huerta, fué iniciado por 
Pedro Huerta , gallero y albañil, 
una noche de retreta que espe-
raba a su amo a la puerta de la 
Sociedad Fi larmónica. Huerta in-
dicó a dos extranjeros , Don Luis 
Santuñet y Don Juan Gysbert , 
como encargados de recolectar 
fondos. 

Antonio Abad, esclavo de Don 
José Baró, sería uno de los capi-
tanes de la gente de a caballo, y I 
los otros dos José de la O García ' 
y Bruno Huerta . A b a d aseguraba 
que él ayudó a esconder las ar-
m a s en una de las cuevas del Yu-
murí, a r m a s que trajo la goleta 
" J o s e f a " . El Tr ibunal quiso com-
probar este hecho, y el Capitán 
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del P u e r t o de Matanzas in formó 
i que no había entrado ningún bu-
1 que con este nombre; pero q u e : 

en el mes de Octubre de 1843 lo 
| hizo la goleta " S e p h i a " . 

Estos fueron los conjurados 
principales, los agentes m á s acti-
vo: de la l lamada " c a u s a de Ma-
t a n z a s " denunciados por Antonio 
Bernoqui , que España indultó por 
Real Orden de 27 de Marzo de 

, 1 8 4 5 . Claudio Br indis de Salas y 
• Juan Francisco Manzano repre-
sentaron papel análogo al de Ber-
noqui en la causa de L a Habana; 
B: ind's acusó a Uribe, y Manza-

| no señalaba que en los 19 días 
que trabajó de cocinero en casa 
de Domingo del Monte, & t e reci-

1 bió a Plácido tres o cuatro veces 
1 ce lebrando entrevistas de larga 

duración y a puertas cerradas. 
Manzano admitió que trataba a 
G-igaut. Después... ¿qué necesidad 
tuvo Manzano de escribir a Doña 
Rosa Al fonso de A l d a m a que na-
da di jo porque nada sabía? 

L a Habana, Mayo 2 de 1944. 


